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Recientes  estudios  sobre  el  futuro  de las  operaciones  anfibias
basan  sus  criterios  en  la casi  completa  independencia  del  apoyo  logís
tico  de ‘tierra. Este  concepto  de  “base  en la  mar”  intriga;  pero  se
aprecia  cierta  vaguedad  en  lo que  se conoce  hasta  ahora  sobre  él.  Es
la  hora, de hablar  y ponerse  de acuerdo  sobre  una  definición  clara  de
“base  en  la mar”  y  de  lo que  ésta  implica.

Puede  resultar  que  las operaciones  del  futuro  hagan  parecer  ana
crónicas  las  que  anteriormente  se han  efectuado.  Este  punto  de  vista
está  basado  en  la creencia  de  que  la  perfecta  unión  entre  la movilidad
estratégica  del poder  naval  y  la movilidad  táctica  de  las  unidades  de
desembarco  helitransportadas,  puede  dar  lugar  a que  un  enemigo  poten
cial  se  encuentré  ante  un hecho  consumado  antes  de que  pueda  reacci
nar.

Se  están  superando  los  viejos  conceptos  de  la conquista  •de  la
playa  como  condición  necesaria  para  el  desarrollo  de una  operación  a
fibia.  Estamos  en condiciones  de cortar  el cordón  umbilical  de  los  —

servicios  basados  en tierra  (incluyendo  playas,  salidas  de playas  -

gradientes  ,  aeródromos,  puertos’etc.),  y operar  enteramente  desde  ba
ses  en la  mar.  La  en  la  mar”  es la  próxima  era  de  la  fuerzá  an
fibia.’
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Buc&ue  de  Asa’to  Anffbfo

El  primer  grupo  de preguntas  es el  siguiente:.  ¿Es la  “base  en  -.

la  mar”  un  nuevo  concepto  estratégico,  en  el  que  fuerzas  de  desembarco
permanentes  a bordo  y  sus  unidades  de  apoyo  y asalto  reemplazan  a  las
bases  de ultramar?  ¿Si  eso  es  una  “base  en  la   no  es  lo que  se  e
tá  haciendo  ahora?.  Hay  fuerzas  norteamericanas  de  desembarco  en  el M0
diterráneo,  Caribe  y  Pacífico  Occidental,  aunque  en una  pequeñísima  e.a
cala.  Sj  esto  es  la  “base  en  la  mar”,  surge  la cuesti6n  de las  necesi—
dades  futuras.  ¿Qué  unidades  a bordo,  tipo  y  número  de  buques  y  avio—

Pero  ¿qué  es  la  “base  en  la mar”?  ¿Qué  sugiere  este  concepto?.Ha

gamos  unas  cuantas  preguntas  sobre  la “base  en  la mar”  y tratemos  de
contestarlas,  expresando  cómo  se  concibe  este  nuevo  concepto  y porqué.
Naturalmente,  ello  nos  conducirá  a estudiar  algunas  de  las consecuen
cias  que  las  operaciones  cJe una  “base  en  la mar”  van  a originar,tanto
en  la  Infantería  de  Marina  como  en  la Marina.
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nes,  etc.  serán  precisos?.  Quizás  la  “base  en  la mar”  sea realmente  -

algo  más.  ¿Qué ocurrirá  si  es una  táctica  o una  técnica?.  Entonces,. —

quizás  debamos  estudiarla  de otra  forma.

Si  es una  táctica,  puede  ser  un medio  de considerar  la velociad
de  reacción  en.lugar  del  tamafio de la misma.  Sj  considerándola  cO.Iilo:
táctica,  forma  parte  del  papel  anfibio,  ¿son  precisas  entonces  con&i
deraciones  o requerimientos  especiales?.  Aún  más;  como  táctica,  ¿para
qué  clase  de  situaciones  está  prevista  la  “base  en  la mar?.

Pór  otro  lado,  quizás  la “base  en la   sea  s&lo  una  técnicá:,..
un  método  perfeccionado  de  lo que  estarnos llevando  a cabo  actialmente...
Si  esto  es  as,  ¿qué  futuras  mejoras  deberán  llevarse  a cabo. en  equi—,.
pos,  tipos  de buques,  organización  táctica  y  logística,  mando  y  cón,
trol  y hasta  en la’concepción  táctica?.

‘Se’ expone  todo  esto  con  el objeto  de  llamar  la. atención  al .lec-’..

tor  y” obligarle  a reflexionar  sobre  la  “base  en la  mar’Ofraz.amos  .ah
ra  el concepto  .que el  autor  tiene  sobre  una  “base  en  la  mar”.  Su ‘opi
nión.es  que  una  “base  en  la mar”  es todo  lo  anterior  y no parte  de  lo.).’
expuesto.  E  un concepto  estratégico,  es una  táctica,  y es  una  técni:
ca.

Estratégicamente,  es un  método  de proyectar  y proteger  los .int,
reses.nacionales  a través  del  poder  naval.  Es  una  forma  de  disponer

Buque  Mando  Anfibio  “BLUE  RIDGE”
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de  fuerzas  navales  equilibradas,  que  incluyan  fuerzas  de  desembarco  de
entidad  apropiada,  en  cualquier  lugar  de.l mundo.  La  necesidad  de  pun
tos  de  apoyo  o bases  en  tierra  en el extranjero  se ve  drásticamente  re
ducida  y en  algunos  casos  eliminada.  Estas  unidades  a flote  pueden  ser
fuerzas  estacionadas  como  las  que  actualmente  poseen  los Estados  Uj—
dos  en  el Mediterr.neo.,  Caribe  y  Pacífico  Occidental,  o pueden  ser con
figuradas  específicamente  para  una  eventualidad  y  enviadas  desde  los  —

Estados  Unidos  u  otro  país  aliado.  Pensando  en  el  presente,  sólo  se
pretende  hablar  de las  unidades  de  desembarco  de  las  fuerzas  de  la  “ba
se  en  la mar”.  Pero,  refiri6ndonos  a la próxima  década  ó a  la siguien
te,  se enfocará  el  estudio  tratando  de  las  unidades  de desembarco  basa

a  w

Buque  Asalto  AnfLbf.o  “NEW  ORLEAN$”

das  en tierra,  del  tamaño  de una  Unidad  Anfibia  de  la  Infantería  de1a
rina  (MAU)  y las  unidadds  de. desembarco  estacionadas  en  los  Estados  —

Unidos,  y  del  tamaño  de la  Brigada  Anfibia  de  la  Infantería  de Marina
(MAB).  Sin  embargo,  serÍa  interesante  resaltar  que  el  tamaño  no  es  un
parámetro  definitivo  del  concepto  de  “base  en  la  mar”.  Pero,  a  estas
alturas,  parece  que  la  “base  en la  mar”  est&  ms  calificáda  para  con
trolar  situaciones  en  casos  de crisis  que  para  una  guerra  general.

Esta  faceta  de   en  la   tiene  su origen  en  la tradición,
de  los  destacamentos  embarcados  de  los  primeros  tiempos  de  la  Infante
ría  de Marina.La  “base  en  la mar”  requiere  todavía  la existencia  de  z
nas  de adiestramiento  en tierra.Los  emplazamientos  de  estas  zona  pue
den  ser  muy bien  los mismos  en que  se  encuentran  actua]mrte,  Vijues,cknawa
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seat  dirigida  por  otro  mando  que  no sea  el  Jefe  de la  Fuerza  Anfibia
Operativa  (FAO),  un  Oficial  de Cuerpo  Géneral  con  mando  en.la  mar. Pen
sando  con  lógica,  no se puede  imaginar  una  operación  que  .depenç1e de
una.  “base  en  la mar”  situada.lejos  de tierra,  apoyando  a las  unidades
de; desenibardo durante  toda  la  operación,  dirigida  por  alguién  sii•  man

:dóeii  la mar.  Es  preciso  que  el Jefe  de  la operación,  tenga  el mando  -

da  las.  unidades  de  desembarco,  fuer    -

:zas  anfibias  y  unidades  de  asalto.

Cuando  liberemos  al Jefe  de  la
Fuérzade  Desembarco  de  la tareade
establecer  y  proteger  las  funcixs

a  fuerzas  de combate  en
tierra,  transferiremos  automatica
mente  este  cometido  al Jefe  de  la
FAO  en la  mar,  que  es quien  tiene

la  responsabilidad  de conducirla  a
la  zona  objetivo,  y  mantenerla  en
dicho  lugar  con  objeto  de propox1o
nar  continuo  apoyo  a las unidades
de  desembarco,  hasta  que  estas  ha
yan  cumplido  su  misión,  y  de  prote
ger  los  barcos  y  la zona  de desem—
:barO.cóntra  el enemigo,  por  tie—  ___

rra  y por  aire  Esta  es una  tarea  Aprovistonam(nt6i
difícil,  pero  es  la llave  del   he1icoptero
to  de  cualquier  operación  desde  una”base  en  la mar11 ‘Solo  por  esta  ra
z6n  tóda  la responsabilidad  debe  estar  en manos  de un. Oficial  del Çu
po  General   haya  sido  “elegido  para  mando  en  la mar”.

Pero,  Gquó  ocurre  al  extender  este  mando  Ctnico cuando  se  realicen
operaciones  en  tierra”  Con  el  fin  de calmar  los temores  de  los que
puedan  creer  que  el Jefe  de  la FAO  de una  operación  con  “base  en la
mar”,  pueda  interferir  las  maniobras  y operaciones  en tierra,  se exp
nen  las  siguientes  razones

Ej.  Jefe  de.. la  “Task  Force”  Anfibia  tiene  demasiadas  res.ponsabi
lidades  en su propio  cometido  para  inmiscuírse  en  aquellas  en
que  posee  póco  conocimiento  o  experienciade  operacioñes  tácti
cas  en tierra;  1

Nunca  en  la historia,  los  Jefes  de las Fuerzas  Anfibias  Operat
vas  han  usurpado  él  papel  de  Jefe  de las  Unidades  de  Desembar
co;



•  Asignand.o  misiones,  el  Jefe  de  la  FAO  puede  influir  en  el  xi’

to  d.e  la  operación.

Como  es inherente  en  cualquier  asignación  de  una. misión,  deben

p.r’oporcionarse  los  medios  y  el  apoyo  para  realizarla.  Sj  se  proporcio’-’

nan.  iriic.ialrnente  los  medios  y  el  apoyo,  y  luego  se  modifican  o  retiran,
es  obligatorio  realizar  un  cambi.o en  la misión.  Por  ello,  el  Jefe  de

una  operacin  con  “base  en  la.  mar”  debe  asegura.rse  de  que  a  los  buques
an..tibios  se  les ha  asignado  J.a misión  de permanecer  fuera  de  tierra,en
.I.a  zona  objetivo,  con  objeto  de  apoyar  a  las  unidades  de  desembarco,

hasta  que  cumplan  su  misión  y  vuelvan  a  reembarcar  para  su  próximo  des

pliegue.  Al  misno  tiempo,  debe  asegurarse  quea  las  otras  unidades  de

apoyo,  le  han  sido  asignadas  la  misión  o  misiones  de  proporcionar  apo
yo  c.d:n,ti:nuo, protegiendo  a  los  buques  y  unidades  de  desembarco  de  los

.taqu.es  del  enemigo  procedentes  del. mar  del  aire.  y  en  alqu:nos  casos

de  tierra.  Esto  .Ll.leva  consigo  el.  proporcionar  apoyo  aéreo  p:rÓ:x:imo  a  las
unidades  de  desembarco  durante  toda  la  operaci6n.  Esto  es  una,  funci6n

naval.

Esta  ltima  necesidad,  parece  tener  alguna  relaciÓn  de  ma:ndo  con

ej.  concept.o  de  Ma:rine  .AirGround  Task  Force.  Pero,  ¿realmente  lo  tie--’
ne?.  La  doctrina,  anfibia  dice:

Que  el,  grupo  de  apoyo  de  portaviones  se  define  como  “un  conjun
fo  de  buques  con  av:iones  embarcados  y’  buques  d:e  apoyo,  que  pro
porcionan  apoyo  aéreo  naval  a  la  FAO;

•  Que  “cuando  La, preponderancia  de  la  Aviac.i6n  Táctica  proviene
de  las  fuerzas  aéreas  de  la  Marina  ó Infantería  de  Mar’ ina  la
dirección  de  este  esfuerzo  en  la  zona  objetivo  debe  recaer  en

un  aviador  naval,  subordinado  al.  Jefe  de  la  FAO,  hasta  qu.e  e.l
control  haya  pasado  a  tierra”  y

•  Que  “las  fuerzas  aéreas  orgánicas  de  la.  Marina  y  de  las  Fuer

zas  de  Desembarco,  deben  consider’arsecomo  organizaciones  subor’
d.inad.as  de  la  Marina  y  de  las  Fuerzas  de  ‘Desembarco,  respecti

vamen’te”

De  este  modo.)  realmente  rio existe  ningún  problema  con  una  “base

en  Ja  mar”  La doctrina  proporciona  gran  flexibilidad  para  organizar  el.
componente  aéreo  de  una  operaciÓn  con  “base  en  la  mar”.  L5  mayor  dif.i—

cultad.  es  darse  cuenta,  que  el   Air’—Ground  Ta.sk Force”  no  em---
pieza  a  existir  y’ a  funcionar  como  tal  unidad  hasta  una  vez  finalizada

la  operación  anfibia.  En  otras  palabras,  es  después  de  que  el  control,

haya  pasado  a  tierra,  cuando  el  “Marine  Air-Ground  Task  Force”  comien
za  a funcionar  como  un  equipo  único  bajo  la  autoridad  del  Jefe  de  las
Fuerzas  de Desembarco.  Antes,  el  apoyo  aéreo  de  las  Fuerzas  de Desem---.
barco  y  del  gup   es  proporcionado  por  el  Jefe  del  “grupo  -,

anfibio”.
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Este  es el procedimiento  doctrinalifleflte perfecto  y  bien  comproba

do  que  poseernos actualmente.  ¡Y funciona!  Funciona  ya  sean  los  escuadr
nes  a&reos:de  la Marina  o  de  la Infantería  de Marina.  Naturalmenteypor
razones  de  familiaridad  y  de  adiestramiefltO  las Fuerzas  de  Desembarco
tendrian  cierta  preferencia  por  los  aviones  de  la  Infantería  de Marina
en  el  apoyo  aóreo  cercano  y por  el  apoyo  de sus  helicópteros  durante  la
operación  anfibia.Por  supüesto,los  aviones  de  la  Infantería  de Marina—

pueden  yhan  óperado.cómo  unidades  aóreas  de los  portaviones  a bordo
de  ¿stos.  Pero  en una  operación  ánfibia  normal  ósto  puede  prosentarUn
pequeño  problema.El  Comandante  o Almirante  de un  portaviones  tiene  una
natural  aversión  a disminüir  la potencia  de  óste  permitiendo  que  las
unidades  aóreas  de  la  Infantería  de Marina  se  trasladen  a tierra  al  fi
nalizar  la operación  anfibia.

Portaviones  de  apoyo
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una  operación  con  “base  en  la mar”  no  surgiría  este  problema.
No  sería  necesario  él  traslado  de  los  aviones  a  tierra.  Tendrían  su  ba
se  siempre  en  la mar.  Consecuentemente,  la incorporación  de los  escua
drones  de la  Infantería  de  Marina  a  las  fuerzas  aóreás  de los  portavio
nes,  sería  mejor  recibida  por  la Marina.  Además,  tenemos  la doctrina  Y
la  experiencia,  ya  probadas,  de  la  integración  de los  helicópteros  de
la  Infantería  de  Marina  en  la  ejecución  del movimiento  buque-tierra  b
jo  el  mando  del Jefe  de  la FAO.  Según  hemos  señalado  anteriormente,una
“base  en la mar”  lleva  consigo  un movimiento  continuo  buque-tierra.  De

esta  manera  no  se crea  ningún  problema  nuevo  para  el mando  del  grupo
“Marine  Air-Ground”;  más  bien  se  exaltan  las  soluciones  doctrinales  -

existentes.  Además  se realza  la posibilidad  de  un continuo  apoyo. aóreo
de  las  unidades  de  desembarco  por  medio  de unidades  aóreas  de  desembar
co.

Observemos  ahora  algunas  de  las  tócnicas  específicas  necesarias
en  una  operación  con  “base  en  la mar”.  La principal  exigencia  es  la no
cesidad  de ajustar  los procedimientos  logísticos,  de modo  que  respon—
dan  a las  necesidades  del Jefe  de  las Fuerzas  de  Desembarco,  cuando  -.

&ste  no  disponga  del  “lujo”  de una  gran  base  de apoyo  en  tierra.  Hasta
ahora,  el objetivo  principal  de las  operaciónes  anfibias  ha  sido  ci  1.2.
grar  rápidamente  disponer  de una  fuerza  de combate  incluyendo  su apoyo
logístico.  El  motivo  era  elconseguir  que las  fuerzas  de  desembarco  se
independizasen  eventualmente  de  los  buques  de  asalto.  El  desarrollo  de
la  cabeza  de playa  tiene  por  objeto  proporcionar  a  la Fuerza  de Desem
barco  una  autosuficiencÍa  logística  durante  varios  días.  Deben  conse—
guirse  rápidamente  los, niveles  de suministros  en las  zonas  de  apoyo  1.2.
gístico.  Estas  zonas  deben  ser  sistemáticamente  organizadas  para  que  -

funciénen  como  centros  que  faciliten  las  necesidades  o para  que  las dis

F—4J  Phantom  ¡1
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tribuyan  a  las  distintas  unidades.  Los  suministros  son clasificados  en
la  zona,  de  forma  que  se  puede  disponer  fácilmente  de ellos.  Aún cuan—
do  esto  se hace  rápidamente,  existe  una  cierta  propensión  a incrementar
excesivamente  los niveles  de suministros.  El  motivo  de  esta  propensión
es  manifiesto,  cuando  se  considera  que  es el tiempo  de  transito  del fi
jo  logístico  lo que  determina  la cantidad  de suministros  y  equipos  re-
queridos  para  mantener  un  determinado  nivel  de necesidades  en el  comb

te.  También  se puede  demostrar  que  el  número  de bases  intermedias  o  -

puntos  de  abastecimiento  (depósitos  de municiones  provisionales,  BSAs,
LSAs  etc...)  supone  un  aumento  de tiempo,  un  incremento  de  las cantid
des  necesarias  de materiales  y  un aumento  en  proporción  geométrica  de
las  necesidades  de  los servicios  de  apoyo  al  personal  de combate  (dota
ción  de los  servicios)  y personal  combatiente  (para  proteger  los servi
cios).  Además  los  servicios  logísticos  utilizan  zonas  en  tierra  como  —

“almacenes”  y de  este  modo  permiten  una  cierta  economía  oi  úl transpor

—   r

•  •_•qI.               ¡

Avión  Harrier AV—8A de Infantería de Marina

te  anfibio  de eqüipos.  Se  da por  supuesto  que,  logísticamente,  el éxi
to  de una  operación  anfibia  depende  de  la capacidad  de  descarga  por  —

orden  de prioridades  y entrega  de  las provisiones  y equipos  precisos  —

r
y

¡

1
a
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durante  las  primeras  etapas  del  asalto.  Esto  es el  objetivo  del plantea
miento  detallado,  anterior  al  día-D.  Pasado  este  día puede  que  sea  dema
siado  tarde  para  efectuar  el planeamiento.  Pero  la cantidad  real  de pro
visione5  y equipos  descargados  por  orden  de prioridad  es pequeña,  sd se
compara  con  las necesidades  logísticas  totales  de  las  unidades  de desea
barco.  La clave  del  éxito  de una  operación  anfibia  depende  del  apoyo  1
gístico  que  se  organice  tras  la descarga  general.

E  una  “base  en  la  —

mar1’  no  existirá  una  descar
ga  general.  Todo  deberá  des
cargarse  por  orden  de nece
sidades.  El  impacto  de  es
te  hecho  supone  un  cambio
radical  en  el planeamiento
logístico.  Ya  no  será  posi
ble  cesar  el planeamiento
logístico  en el  momento  del
desembarco  y volverlo  a em
pezar  al pasar  el control  a
tierra.  El  planeamiento  lo
gístico  debe  ser  conitínuo.
durante  toda  laopera
ción  y debe facilitar  t”  Helicópteros  “Sea Knigis” CH-46 despe
equilibrio  continuo  entre  gando  •de un portaviones
necesidades,  material  y  me
dios.  Debe  ser  a  1a  fuerza  un proceso  constante  de  decisión.  Debe  ser  -

flexÍb1ey’efectjvó..  Debe  ser  un  sistema  que  satisfaga  los  siguientes  -

cri.trio•s.

Las  cantidades  de suministros  y equipos  embarcados  deben. ajus--.

tarse  a  las  posibilidades  de  los buques.  Esto  requiero  una  pre—l.
visióñdeta11ada  y exacta  de  las necesidades,  contando  con  un.
1xzentaje  muy  pequeño  de errores.  No  podrán  ser  embarcadósaque
lbs  equipos,  incluyendo  los  orgánicos,  para  los que  no  se  .pz.e.
vea  ningún  empleo  táctico  o que  no  pueden  ser  transportadóspor
medio  de helicópteros;

Debe  preverse  la  selección  de  descarga  r.pida  en  un punto  de
cualquier  equipo  determinado.  La necesidad  de utilizar  el  limi-:
tado  espacio  dispobible  a bordo,  al  no  disponer  do  “zona  de  al—
.macenamiento  en  tierrat1, obliga  a  saber  utilizar  el  limitadó  ó
pacio  disponible.  Por  lo  tanto,  la ya  rnencionada necesidad  de—..
una  correcta  selección  de  la  carga,  se convierte  en  bjetivo
principal  cuando  se  trata  de considerar  las  posibilidades  de”al

macenajotl  en  la mar.  Por  supuesto,  esto  tiene  sus  compens.acio——
nes.  Si en  una  operación  con  “base  en  la mar”  se va  a descargar
artillería  por  medio  de  helicópteros,  la  necesidad  de  emplear  —

vehículos  de ruedas  (y sus  apoyos  logísticos  incluyendo  los
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MOGAS,  repuestos,  etc...), queda  completamente  redúcida  o elimina

da.  Precisamente  ahí  se  logra  una  enorme  economía  en peso  y espa
cio.  Del  mismo  modo,  el que  no se  tenga  que  depender  de las  pla
yas,  representa  una  economia  similar  al no  necesitar  vehículos  
fibios  y su  correspondiente  acompañamiento  logístico;

una  urgente  necesidad  de reconsiderar  lo que  puede  llamar
se  embalaje  “antieconómico”.  Deben  cambiarse  las normas  de  “stan

 cotlobjeto  de poder  cumplimentar  las  demandas  de  la
unidad4e  consumo  (tales  como  Compáñía  o  Pelotón)  y no  las  tota
les  de la Fuerza  Anfibia.  Estos  módulos  deben  ser  compatibles  c
el  mótodo  de éntrega  (por  medio  de helicópteros)  y el  fn  perse
guido.  No olvidemos,  que  a pesar  de que  pueda  ser  matemáticamente
correcto,  no hacemos  ningiin favor  a la tropa  cuando  se les  sumi—

nistra  tres  días  de  toda  clase  de reabastecimientos  y sólo  pue—
dezt  transportar  acuestas  uno.

Es  vitalmente  necesario  disponer  de un  sistema  de comunicaciones
que  origine  una  respuesta  totalmente  similar  a la que  actualmen.
te  poseemos  en  el’ apoyo  de  fuego.  La  “base  en la mar”  exige  cir
cuitos  de comunicaciones  destinados  al apoyo  logístico  que  com
prende  desde  el Batallón  de  Infantería/Batería  hasta  nivel  deom
pañia.  En  el Puesto  de Mando  del  Batallón  de  Infantería,  este  e
cuito  debería  situarse  cerca  de los  Centros  de CoDrdjnacjón  de—
Apoyo  de Fuego  (FSCC)  (por  efectuarse  el  reabastecimiento  por’ inc.
dio  de helicópteros)  y  debería  existir  un  procedimiento”gmno-go”
quiero  o no quiero  en cada  escalón.  Esto  es  exactamente  igual.al
concepto  de  comunicación  que  ahora  usamos  para  el apoyo  de  fuego.
Igual  que  en el  apoyo  de  fuego,  existe  una  necesidad  de medida
de  coordinación  para  el  apoyo  logístico  (TAC,  LOGS  a bordo,  y en-
tierra)  con  objeto  de acelerar  la respuesta,  y  en la mayoría  de
los  casos  asentir  con  el silencio.

1

He)  ic6ptero  pesado  de  Infantería  de Marina  Sikorsky  CH-53D
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El  personal  logístico  debe  incorporarse  a todo  el sistema.  Los
Pelotones  de este  personal  a bordo  no pueden  ser  una  reserva  de
los  Batallones  de  Infantería  de Marina.  Deben  estar incorporados
dentro  del  planteámiento  logístico  y  de  embarque.  No serán  tras
ladados  a tierra  para  reforzar  las  unidades  combatientes,  sino  —

que  permanecerán  a bordo  contribuyendo  al objetivo  final,  cum—
pliendo  su  tarea  logística.  Al  mismo  tiempo  su  eficiencia  en  su
tarea  principal  se  realiza  al no  tener  que  perder  largas  e inút!
les  horas  de guardia  vigilando  sus  zonas  en  tierra.

Las  necesidadesde  mantenimiento,  condiciones  del mismo  y  perso-.
nal  cuestan  menos  dinero.  La posibilidad  de efectuar  mantenimie
to  de rutina,  especialmente  mantenimiento  de  aviones,  no  depende
del  traslado  (y consecuentemente  lento  establecimiento)  de  los  -

servicios  en tierra.  El  mantenimiento  puede  comenzar  y.continuar,
a  partir  del  Día  D.  Puede  llevarse  a cabo  en  los  buques  libres  —

de  polvo  y fango.  Hasta  pueden  existir  buques  dedicados  a los
mantenimientos.  Los  grupos  de primera  línea  deben  ser  apoyados. -

por  un  equipo  de reemplazo  a bordo.  El  estar  dedicado  “solamente
-  a  -  misiones  -  priortaria”  puede  contribuir  a la total  eficien
cia  del  personal  de mantenimiento.

En  tierra  hay  la  necesidad  de más  grupos  de  apoyo  de helicópte

ros  (HST)  que  incluyan  en  sus  misiones  a la Compañía  de  Infante
ría.  Esto  puede  equilibrarse,  parcialmente,  reduciendo  la neces!
dad  de equipos  pesados  y, por  consiguiente,  las  operaciones  de  —

transporte  de  los  mismos.  Sigue  existiendo,  sin  embargo,  la  nece
sidad  de  equipós  ligeros  en las  zonas  de  desembarco,  posicipnes
de  Artillería  y  micro-LSAs,  según  se solicite.

Avión  0V-lO  Bronco  de  Infantería  de Marina
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•  Finalmente,  existe  una  necesidad  superior atodaS  y  es la de peri
•   sar  logisticamente  para  el futuro.  Los  tiempos  de pensar  en d

pósitos  de municiones,  puesta  en marcha  de  la playa,  porcentie
de  descargas,  etc.:.. como  logro  del  óxito  logístico,  están  yaafl
ticua.do$  al crearse  la  “base  en  la mar”.El  “tipe..de operaci6npr.
fesional”,debe  ampliar  su  objetivo  para  aceptar  y comprender  las
limitaciones.  físidas  impuestas  por  el  “tipo  logístico  profesio-
nal.”.  En  resumen,  la imaginación  debe  permanecer  trabajando  p’ra
que  la  Ubase. en  l  mar”  pueda  conseguir  su  objetivo.

En  todo.1ohasta.hOra  expuesto  en  el presente  estudio  se ha.PJ
teado  el  concepto  “base  n  la mar”,  tal como  lo ve  el autor;  resaltando
varias  ventajas;.

1.  Rapidez  de. resp.ues.ta en controlar  una  crisis;

2.  Liberar  al .Mando.de  a  Fuerza  de Desembarco  de  la preocupación
de  defenderlos  dep6sitoS  de  los servicios;

3..  Liberar..a.la, Agrupación  Anfibia  de su  dependencia  con  respecto,

al  número.,finito  de zonas  apropiadas  de  desembarco,  en  los  1.
torales  del  mundo;

tk.  Asegurar  que  el. Gru—

po  “aire-tierra”  de
Infantería  de Marina
es  viable  en... el  pun
to  ‘de contacto,  du
rante  la, operación
anfibia’...

5.  La  reducción  de  una
parte  de  las,’tareas
log,ísticas.de.la.  uni
dades  de  désembarco.

Exainemo.  ahora’.  al

gunas  de  las  aparentes..dez
‘‘ventajas  que  pueden  surgir
y  las. necesidádes  .0  limita

.:.ciones  que  crean:

Fuerzas  de  Infantería  de Marina  pre
•  La  casi.:tota1  depen—  ‘        paradas  para  el asalto

deñcia  en  los.  .helj-—
cópteros.  para  el  contínUo  movimiento  buque—costa.  1-lay que  tener.
•e.  cuenta  1.tiemPO-atm0sfóric0  y  la  reacción  del  enemigo(e1P

 tienen  ueSer  venci.dosL’Crep  ue:.
el  tiempo  atmosférico  no  es  un  problema  mayor  que  el  existen-.
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te  ahora.  Hay  zonas  geográficas  en  las  que  ahora  nos  enconi:ra
mo,s  con  restricciones,  bien  según  las estaciones,  por  el esta-
do  de  la mar,  por  el  clima  o por  el  tiempo  reinante.  A esto  —

hay  que  añadir  las zonas  de.l litoral  cuyo  acceso  nos  está  pro
hibido,  debido  a  la  falta  de  playas  adecuadas.  La  base  en  la

mar  puede  eliminar  este  último  inconveniente  y  con  respecto  a
lo  primero  puede  funcionar  bajo  las  mismas  condiciones  de  tiem
po  en  operaciones  “contra_la_playa!!.

La  capacidad  anti-helicóptero  (incluÍdos  los  Redeye”)  de  un -

enemigo,  en  una  situación  de  crisis  no existe  ahora  y es una  -

variable  desconocida  en  situaciones  futuras.  Ellograr  una  de
fensa  contra  esta  capacidad  enemiga,  es una  necesidad, imprein
d.ible.  Ej, peligro  de tal  posibilidad,  es  un asuntd  a valorar.-
No  niega  la  eficiencia  de la movilidad  que  el helicóptero  pro
porciona  a las  unidades  de desembarco.

Ej. plinto de  vista  tradicional  de  la Marina  de que  el grupo  an
fibio  abandona  la zona  objetivo  después  de pasar  el. control  de
tierra.  Esto  no  es ni. tradición.  Es  Únicamente  la práctica  es
tablecida  en  el pasado.  Recordemos  que,  antes  de  la Segunda  -

Guerra  Mundial,  la  reglamentación  de  l.a Marina  era  severa  coa
fra  los Comandantes  que  varaban  sus  barcos.  La existencia  de -

Las  lanchas  de  desembarco  originó  la  Uexigencia  del  servici&’y
dio  Lugar  a que  esta  tradicional, ley  del  mar  se  interpretase
según  las  necesidades  de cada  ocasión.  ¿Podríamos  imaginar  que
e.l requerimiento  d.e que  u.u grupo  anfi.bio permanezca  en  la zona
objetivo  durante  una  operación  con  “base  en  la mar”  vaya  a es
tudiarse  de  acuerdo  con  los  precedentes,  en  contra  d.e lo  qu.e
es  necesario  actualmente?.

“La  capacidad  de que  una  posible  amenaza  enemiga,  en una  situa

ción  de crisis  nos  impida  mantener  un  grupo  anfibio  en la  mar
en  .l.a zona  objetivo,  durante  todo  e.1 tiempo  de  la operac,ióñ d.e
la  fuerza  d.e desembarco.  Es  una  su-posición falsa y  solamente  -.

.1.o podrán  hacer  una  de  las  marinas  del  mundo  y solamente  La
puede  hacer  una  de las  dos  grandes  Marinas  del mundo;  la norte
americana..  Se puede  asegurar  que  en l95,  la  flota  de  los Esta
dos  Unidos,inc[uyendo  a más  de  30 buques  principales  y cientos
d.e  buques  pequ.eños,permanecj  en  la mar,en  Okinawa,durante  88
días  ‘aprovisionkndose  en la mar,  y  bajo  el continuo  ataque  de
los  Kamjkazes  y  la amenaza, de  los  submarinos  y  las  unidades  de
superficie  japonesas  supervivientes.  La flota,  contando  con  un
número  de  unidades  de  desembarco,  mucho  mayor  que  lo  actualmen
te  necesarj.o  para  una  “base  en  la  mar,  sobrevivió  y  realizó  —

su  misión.
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H.elicopteros  de  Infanterta  de Marina  llevando  a cabo  el  en—
vol  y 1 mEen to ve rt ¡cal
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También  es rechazable  esta  aparente  desventaja,si  se  tiene  en  —

cuenta  la  forma  de  ser  de la  otra  superpotencia  que posee  la  segunda
Marina  del mundo.  Para  controlar  una  crisis,  la clave  del  éxito,  una
vez  tomada  una  decisión,  es  la rapidez.  Cuando  se  toma  la  decisión  -

de  intervenir  en una  zona  de  crisis,  se  origina  una  verdadera  carre
ra  de velocidad  (una regata  serf a más  correcto  decir  en  la Marjna).Lo
primero  es proyectar  el  poder  naval  de  forma  que  disuada  al  otro  de  —

una  posible  confrontación.  La demostración  del  poder,  particularmen
te  cuando  se  logra  el  éxito  con  una  mínima  manifestación  de  presen
cia,  produce  credibilidad.  (Ciertamente  la  “base  en  la marhi excluye  -

las  ex-travaganáias  logísticas  del  tipo  de:  DaNang,  TonSonNut,  Camanh
Bay,  Long  Bien,  sin  mencionar  el  mercado  negro,  escándalos  en  los  ec.2
nomatos,  y problemas  sociales...).

Naturalmente,  surge. el  problema  del  aparente  abandono  de
equipos  existentes  en el  inventario  SATS,  MTDS,  LVT8.  carros  de
bate,  camiones,  piezas  autopropulsadas  de  equipo  pesado,  etc..),
son  precios  para  una  operación  anfibia  convencional,  pero  que  no
rece  tener  aplicación  en una  operación. con  “base  en la 

Examinemoz  este.pz-objema,  para  lo  cual  vamos  a contestar  a  dos
quejas  de quienes  no ven  las Cosas  claras.  Primera:  “N0 podemos  estar
seguros  de que  nuestro  servicio  de  Inteligencia  sea  tan  bueno  que  nos
asegure  que  dichos  equipos  no siguen  siendo  necesarios;  por  consigui
te,  debemos  conservarlos  para  estar  preparados  frente  a todas las sj.
tuaciones  posibles”.  Segunda,: “Ya que  disponemos  de estos  equipos., “es
antieconómjco  desecharlos.  Conservemoslos”.  Ninguna  dé estas  dos  for
mas  de pensar  es correcta.

La  primera  es  acusar  de  incapacidad  a los  servicios  de inteli
gencia  propios  que  al. no  estar  en condiciones  de decirnos  con

MfsE  tctco  REDEVE

—‘

1 
com—
que
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Ciclo  de actuación  del  REDEYE
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lo  que  nos  vamos  a encontrar  al  prepararnos  para  una  operación  es

pecífica,  nos  obligan  a  estar  preparados  para  todo.  Est.o va  con-

tra  todo  lo  que  aprendimos,  y  deberíamos  practicar,  respecto  a
la  organización  de  una  operaci6n.  Si  no  podemos  leer  correctamen

te  en  nuestra  !Ibola de  cristal”,  entonces  tenemos  una  gran  nece—

sidad  de  perfeccionarnos.  Si  el  problema  es  el. de  ser  ms  precavi

dos,  entonces  necesitamos  ms  Jefes  capaces  de  decisiones  instan

t.neas,  pues  .l.a Ubase  en  la  mare  no  es  para.  quien  ;‘e ciesanima,

La  segunda  es  el  resultado  de  la  preocupación  del  binomio  efica

cia-coste.  UTenemos  tanto  equipo  pesado  y  tan  útil, en  nuestro  i

ventano,  porque  es  necesario  para  todas  nuestras  unidades.El  he

cho  de  que  una  operación  con  “base  en  la   en  una  situación

de  crisis  no  exija  la  d:isponibiijdad  de  estos  medios,  no  disminu

ye  .l.a necesidad  de  su  existencia”.  El  tratar  de  llevar  esta  for

ma,  de  pensar  a  su  fin  i.lógico,nos  obligaría  a  tener  que  desembar

car  50  KT  en  cada  zona  de  crisis  en  la  que  decidamos  intervenir

sól.o  porque  lo  tenemos,.

S  ha  tratado  de  presentar  los  posibles  inconvenientes  y  desven

tajas  de  operaciones  con  “base  en  la  mar”,Se  admite  su  val.idez,y  se  se

ñalan  los  argumentos  en  contra  y  las  necesidades  a que  dan  lugar  las  —

aparentes  ventajas.

Esto  nos  conduce  a l.a pregunta  clave  final:

¿Qué  impacto  produce  una  “base  en  la  mar”  en  el  papel  y  en  la  mi

sión  de  l.a Armada?,  y,  simultáneamente,  ¿qué  efecto  produce  en  la  orga
nización  de  la  Marina  y  de  la  Infantería,  de  Marina?

Primero,  es  evid,ente  que  el  papel  de  la  Marina  y  la  Infante

ría  de  Marina  se  amplía  en  el  caso  de  una  ‘base  en  la  mar”.  Esta  am——

pliacióri  tiene  lugar  dentro  de  l.a zona  de  crisis,  y  concuerda  con  i.a

Doctrina  de  Nixon  de  efectuar  las  mínimas  manifestaciones  de  fuerza  en

el  mundo.  La  inmensidad  de  los  océanos  bañan  miles  de  millas  de  cos

tas  habitadas,  Las  posibles  zonas  de  crisis  a. lo  largo  dei. mundo  pue

den  dar  lugar  a  operaciones,  que  forzosamente  deben  ser  navales,  La

“base  en  la  mar”  es  sin  .lugar  a  dudas,  una  misiÓn  de  la  Infantería  de

Marina,  para  la  conducción  de  aquellas  operaciones  en  tierra  que  sean

esenciales  para  el. éxito  de  una  acción  naval,Pero  una  “base  en  i.a mar”

no  reemplaza  o  excluye  la  necesida.d  de  operaciones  anfibias  convencio

na.ies,La.  “base  en  la  mar”  añade  una  nueva  capacidad  para  dirigir  cam

pañas  navales  en  zonas  del  litoral,  en  las  que  hasta  ahora  la  geografía

ha  hecho  imposible  que  se  realicen.  La  “base  en  la  mar”  amplÍa  .la

capacidad  de.l  conjunto  Marina—Infantería  de  Marina,  Sus  come——
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tidos  son  los  mismos,  aumentando  únicamente  las  misiones  específicas

de  las  operaciones.  Igualmente  -no se  requieren  cambios  en  l  organiza

ción  de  la  Marina  o  Infantería  de  Marina.  Solamente  es  necesario  que  -.

cambie  1.a forma  de  pensar  en  lo  que  se  refiere  a  la  aplicaciÓn  de  la

organización  actual.  Se  necesita  mayor  flexibilidad  de  pensamiento  y

deseo  de  aplicar  rápidamente  y  con  decisión  una  fuerza  cuidadosamente

ca].cul ada.

La  “base  en  la   no  es  la  panacea  para  todas  las  situaciones.  La

‘base  en  la  mar”  es  una  posibilidad  que  debe  desarrollarse  con  cuidado,

al.  igual  que  la  doctrina  FMF  (Fleet  Marine  Force)  de  los  años  30  influ

yó  en  los  éxitos  de  los  años  4:0, 50  y  60.  En  un  mundo  de  crisis  y  dis—
putas,  la  “base  en  la  mar”  de- la  década  actual  puede  muy  bien  llegar  a

ser  la  forma  de  acción  principal  de  la  Infantería  de  Marina  durante  la

década  de  los  80.  La  “base  en  la  mar”  debe  ser  estudiada  y  comprendida.

TEMASRELACIONADOSCONLA“BASEENLAMAR”

A  continuación  se  relacionan  algunos  temas  sobre  la   en  la  mar”
que  necesitan  un  estudio  más  profundo.  Son  sugerencias  para  los  profesio

nales  que  estén  interesados  en  ella,  y  no  son  las  únicas:

U  estudio  para  determinar  el  lugar  de  las  zonas  potenciales  de

crisis,  que  no  son  accesibles  actualmente  por  medio  de  operaciones

anfibias  convencionales  y  que  pueden  ser  alcanzadas  •por medio  de

una  operación  con  “base  en  la  mar”.

Un  estudio  para  determinar  la  adaptación  de  las  actuales  embarca—

ciones  anfibias  para  operaciones  con  “base  en  la  mar”,  incluyendo

la  mejor  utilización  del  espacio  disponible.

Un  estudio  para  determinar  las  necesidades  de   (inclu—

yendo  módulos  o  elementos  para  instalaciones  tácticas  y  sumini.s-- -

tros)  en  una   en  la  mar”.

Un  estudio  para  determinar  la  necesidad  de  aquellos  artículos  de

equipos  pesados  que  son  incompatibles  con  la  “base  en  la  mar”  y lxr
tanto  que  pueden  ser  de  valor  marginal  para  mantenerlos  en  servi

cio.

U  estudio  para  determinar  cómo  proporcionar  embalajes  ligeros  y  —

pequeños  para  suministros  de  las  fuerzas  de  desembarco,  especial—-

mente  municiones.
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•  Un  estudio  para  idear  un  mótodo  práctico  para  un  apoyo  logístico

de  gran  intensidad,  de  forma  que  sea  compatible  con  el  apoyo  cori

tinuo  de  fuego  y  la  movilidad  de  los  elementos  de  maniobras.

•  Un  estudio  para  corregir  los  procedimientos  de  catalogación,  de

forrn.a que  sean  más  efectivos  para  una  descarga  seleccionada  y con

tinus  en  lugar  de  una  descarga  general0

•  Un  estudio  para  determinar  la. necesidad  de  coordinación  de  un  es

tudio  anfibio,  bajo  el  Mando  de  un  Oficia.i  General  a  nivel  OPNAV

(Office  of  the  Ch.ieí of  Naval. Operatioris)0

•  Un  estudi,o  para  idear  mátodos  defensivos  para  los  helicópteros,

contra  armamento  aóreo  sofisticado.

Inc:orporaci6n  de  doctrina.  sobre  la.  “base  en  la  mar!! en  las  publi

caciones  adecuadas.

+  +  +
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